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Influencia del Catolicismo en el Descubrimiento
de América.

Conmemoramos en este día la i repercute la influencia creadora de 
Fiesta de la Raza, nombre signifi- I la España inmortal, a los cuales le-
cativo conque la hispanidad ha bau
tizado a esta gloriosa efeméride de 
la historia universal, para rendir un 
tributo de admiración y gratitud al 
esfuerzo común de un puñado de 
valientes que, ignorando la magni
tud de su empresa acosados tan solo 
por un espíritu aventurero, en el que 
campeaban también el patriotismo, 
la religiosidad y el interés, no vaci
laron ante el peligro de lanzarse en
tre frágiles e inseguras naves, a las 
aguas del ignoto océano, sin rumbo 
fijo, a regiones ignoradas, y en bus
ca de una ruta que acortase el ca
mino hacia el lejano Oriente.

El proceso evolutivo de tan arries
gada empresa, sencillo y de poca

gó la vital herencia de su raza, de 
su Religión y de su idioma.

A pesar de que ninguna novedad 
podrá reflejarse en mi disertación, 
por ser este un tema demasiado tri
llado y sujeto a las normas verídicas 
de la Historia, sinembargo, como és
ta tiene sus vericuetos y pequeños 
recodos donde la sutileza humana 
puede agudizar y penetrar al fondo 
de los hechos para esclarecer con
fusos detalles y alambicadas contra
dicciones, yo os invito a recorrer 
conmigo en alas del recuerdo y del 
calor de mi ilusión y del entusiasmo 
que despiertan en mí estas manifes
taciones culturales, los pasajes his
tóricos y los personajes influyentes

A

4

significación espiritual al principio ¡ que jugaron papel decisivo en la 
por el fin práctico y utilitarista que 
perseguía tratando de acortar la 
distancia entre Europa y Asia, vino 
a trarílf^rmarse inesperadamente en 
acontecimiento trascendental para la 
humanidád con el descubrimiento de 
un nuevo y no soñado continente.

La magna obra realizada el 12

Ëe Octubre d& 1492 ha sido honda
imponderable significación para 

los pueblos americanos de origen hiS'

primera embajada hispánica a la A- 
mérica, ya que el largo transcurso 
de los años, las leyendas y tradicio
nes populares, desvirtuando la ver
dad de los hechos han convertido a 
muchos de éstos, en héroes de car
tón, y a otros, en seres casi mitoló
gicos.

Recordemos la figura prestante de 
Cristóbal Colón, cuyos biógrafos, pa
ra amenguar la brillantés de su glo-

pano, en ^suyos corazones y sangre ria han discutido hasta su naciona- 
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CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la ¡ 
|  buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante”, y |  
1 mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- |  
1 ción Católica”. |s: r=
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P A Z
Virtud que lleva al ánimo se

guridad y confianza, en medio 
de natural tranquilidad y sosie
go y en contrario a la turbación 
y violencia de las pasiones, es 
la paz: uno de los frutos del Es
píritu Santo.

En cuanto a la vida de los Es
tados, la paz es armonía y es or
den; es libertad dentro de la ór
bita de los poderes públicos; es 
cumplim iento satisfactorio de 
deberes y  derechos tanto en lo 
interno como en lo externo. Con
siste en la quietud y sosiego del 
cuerpo social cuando se sabe ga
rantizado y e'xento de amena
zas y perturbaciones. Es una 
consecuencia directa del im pe
rio del orden y permite el de
senvolvim iento tranquilo y se
guro de la existencia.

Por lo mismo, ese estado de 
paz, es el ideal a que aspiran, o 
al menos, deben aspirar, todos 
los países para su prosperidad y 
bienestar.

Y  bien consideradas las con
diciones esenciales a la paz, a 
la que merece tan sagrado nom 
bre, no podría decirse, desde 
luego con propiedad, que. Euro
pa vivía días de paz antes de 
que estallara el gravísimo con
flicto que ha traído la guerra a 
sus dominios: la zozobra, la des- rar o remediar el daño o el mal

' continente visible ’ alteración; 
primero vino el desasosiego, la 
intranquilidad; luego el temor, 
la persecución y el terror hasta 
desencadenar la cruenta lucha 
que siega vidas y destruye po
blaciones con precisión m atem á
tica.

Y ahora, consumadas ya las 
ganancias previstas, destruidos 
pueblos, anegados en sangre 
campos antes de vida y produc
ción, consolidadas las conquis
tas ambicionadas, subyugada la 
nación perseguida, apropiados 
los ricos botines, se tira el ra
mo de oliva a los contrarios y 
se les exige que lo acepten de 
buen grado, amenazándolos con 
las consecuencias que habrán de 
seguirse si rehúsan recogerlo.

Y  a esto se le da el nombre 
augusto de paz. Paz no es, no 
puede ser, en modo alguno, el 
resultado de la imposición, ni 
tampoco del miedo o de la ame
naza. No puede conseguirse a 
título de fuerte ni para sustraer
se a la acción de la justicia. La 
paz solo tienen derecho a invo
carla, como un doni recíproco, 
quienes, con corazón limpio 
y puro en sus intenciones, 
buscan una reconciliación since
ra y perdurable, a base de repa-

confianza, la violencia, la con
turbación y la inseguridad pre
valecían allá desde el momento

que han hecho; aquellos que 
proceden movidos por generosos 
impulsos y de acuerdo con una

en que el nazismo comenzó a j conciencia justa y  recta 
desarrollar su programa de con-1 Enunciar en otras condiciones 
quistas. ! la paz es hacer uso de una irri-

(Pasa a la 2- pág.)

lidad, otorgándole distintas patrias; 
pero no es esto de lo que ahora se 
trata, pues ya concienzudos historia
dores han evidenciado su origen Ita
liano, situando su nacimiento en la 
isla de Saona, perteneciente a la 
Provincia de Génova en Italia, sien
do sus padres de origen humilde.

Este niño, pobre de bienes mate
riales, pero rico en dones espiritua
les, mostró una irrevocable vocación 
desde sus más tiernos años, a la ma
rina y a la Geografía. Hizo ligeros 
estudios en la Universidad de Pavía 
y allí aprendió a dibujar mapas y 
cartas geográficas. Siendo aún ado
lescente se enroló en la Marina Mer
cante del Mediterráneo, comenzan
do de este modo su vida de marino. 
Después de varios años de navega
ción se radicó en Portugal donde 
contrajo matrimonio con Doña Fe
lipa Muñiz de Palestrello, de quien 
tuvo un hijo a quien llamó Diego 
Colón.

Para Colón fué inconveniente su 
establecimiento en Portugal, ya que 
por esa época fueron los portugue

ses los mejores y más arrojados na
vegantes, de tal suerte que al po
nerse en contacto con estos hombres 
mejoró sus conocimientos y concibió 
la idea de que siendo la Tierra re
donda y no plana como era la creen
cia general en ese entonces, podría 
encontrarse una vía más corta para 
comunicar a Europa con el Oriente, 
desde donde se traía, a fabulosos 
precios las ricas especies como las 
pimientas, los clavos de olor, la ca
nela, etc. Planeó el proyecto de rea
lizar un viaje en busca de esta ru
ta, con cuyo fin solicitó apoyo al 
Gobierno de Portugal en la persona 
de Don Juan Segundo, quien le o- 
freció ayuda; pero con mil subter
fugios hizo irrealizable el viaje, te
meroso de disgustar a sus compatrio
tas que no miraban con buenos ojos 
al intruso extranjero por tener ellos 
tan intrépidos navegantes. Cansado 
de tan larga espera, se trasladó al 
reino de España, que por esa época 
estaba empeñado en la guerra con 
los Moros. Gobernábanla a la zazón, 

(Pasa a la 2- Pág.)

Resplandores Teresianos

Afirmación de Verdades

En el cielo de las letras y en 
el cielo de la santidad brilla con 
resplandores de prim era m agni
tud la gran Sta. Teresa de Jesús, 
la mística doctora de Avila.

Aunque más adm irable que 
imitable, su vida m ultiform e 
presenta aspectos tan  sugesti
vos y prácticos para la perfec
ción cristiana, que es imposible 
no proponerlos como modelo a 
quienes han de intensificar en 
sí mismos la vida sobrenatural; 
como son los socios de la Ac
ción Católica, cuya actividad en

el apostolado depende del gra
do en que posean esa fuente vi
tal.

La regeneración de la socie
dad m odernam ente paganizada, 
sólo puede obtenerse por la di
fusión de la vida evangélica en 
las costumbres, y esta sólo bro
ta de la sobreabundancia de es
piritualidad en almas interio
res, de su constancia, su ánimo 
esforzado para superar obstácu
los, su vencimiento propio y sa
crificios.

(Pasa a la 3’ Pág.)
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Pero en las doctrinas a que 
nos referimos en el artículo an
terior la fe, la esperanza y el 
amor no se hallan en su pleni
tud: el m aterialismo afirm a la 
m ateria y rechaza el espíritu; el 
idealismo afirm a la inteligen
cia y duda o niega la m ateria; 
el panteísmo afirm a la unidad 
y niega la diversidad, por lo 
que todas estas doctrinas son 
defectuosas en extensión, pues 
sólo afirm an una parte de ele
mentos y de nociones; son tam 
bién defectuosas en su origen y 
carácter, pues sólo proceden de 
un testimonio que es inferior al 
hombre, como respectivam ente 
es el testimonio de la materia, 
el testimonio del pensamiento, 
o el testimonio de ambas m an
comunadas. Si respecto a~las a- 
firmaciones de la existencia, o 
sea, a la cuestión de fe, estas 
doctrinas son defectuosas, quién 
no ve que los límites por ellas 
señalados al destino y al por
venir del hombre distan mucho 
de corresponder a la naturaleza 
del corazón humano? Ni el re i
no de la m ateria puede satisfa
cer al hombre inteligente, ni el

ción; pero entre estas cosas se 
cuentan algunas a las que ade
más de admiración debe amor; 
los hombres, los Angeles, Dios 
mismo acreditan el amor del 
hombre; Dios, los Angeles y m u
chos hombres, esto es, los hom
bres de bien, acreditan de no
sotros un amor de simpatía; 
porque en ellos vive de su res
pectiva m anera la justicia, la 
verdad; y los otros hombres, es
to es, aquellos que olvidándose 
de su destino han faltado a lo 
que debían a la justicia y a la 
verdad, acreditan de nosotros 
amor de benevolencia, por el 
que tienen ellos el lugar que les 
corresponde como seres raciona
les, capaces de contribuir a la 
armonía social y, en universal, 
nuestro corazón.

Así todas las cosas deben te
ner cabida en nuestro corazón, 
y nuestro corazón no está ni 
puede estar lleno sino cuando 
en él se hallan cobijadas todas 
las cosas, admirándolas unas, 
simpatizando con otras, y otras 
queriéndolas. Simpatizar, que
rer, admirar, he aquí tres fun
ciones que constituyen el amor, 
el que, cuando tiene toda la ex
tensión de que es capaz, lo que 

reino de la idea puede satisfa- sucede siempre que las quere- 
cer al hombre m aterial; es n e - 1 mos, simpatizamos con ellas, y
cesario otro reino en el que la 
m ateria y la idea encuentren el 
último grado de su perfección. 
La adm irable posesión de Dios, 
principio criador de los cuer
pos, e inspirador de las verda
des, es el reino a que está lla
mado todo el hombre, reino cu
ya esperanza equivale a la ta 
lla de esta figura corpórea y ra 
cional, que vive en la tierra  con 
la cabeza dirigida al cielo, que 
anda y discurre, que trabaja  y 
piensa. Tampoco mide la debi
da extensión el amor de las doc
trinas a que nos referimos. El 
hombre, que debe afirm ar el u- 
niverso y esperar la posesión de 
su principio, está llamado a ad
m itir en la comunión de sus sen 
timientos a todos los seres que 
lo constituyen, dispensando a 
unos la admiración, a otros la 
simpatía, a otros la benevolen
cia. Llamado está el hombre a 
adherirse a todas las cosas que 
existen por el sentimiento de la 
admiración, pues habiendo sido 
todas las cosas criadas por Dios, 
todas llevan impreso un deste
llo de esta hermosura, de esta

las admiramos no sólo en sí mis
mas, sino en el principio de su 
verdad, de su posesión y de su 
misión, esto es, en Dios, ya no 
se llama simple amor, se llama 
un nombre especial; se llama 
caridad.

La caridad es el amor del u- 
niverso por el amor de su prin
cipio: este amor no lo posée si
no la Iglesia católica, porque só
lo ella posée la fe en el princi
pio de la vida y del orden de to
das las existencias del universo, 
y la esperanza en la gloriosa e 
imperecedera posesión de todas 
las cosas en el principio creador 
y vivificante de la constitución, 
herm osura y belleza de todas 
ellas. Así, la fe católica y la es
peranza católica exceden los lí
mites de toda otra fe y esperan
za: la caridad sólo en el Cato
licismo se encuentra; de lo que 
se deduce que la doctrina más 
completa, aquella que lleva al 
hombre cuanto su inteligencia 
puede aspirar, es la católica.

Toda otra doctrina afirma y 
niega, no es universal; la doc
trina católica es la que todo lo

belleza incomprensible e inex- afirma: Dios verdadero me es 
plicable que se llama la crea- ¡ (Pasa a la 2- pág.)
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¡ EL PATRIOTISMO EN AMERICA
1 Te obliga el patriotismo a verte despojado del fruto de tu =
1 trabajo y a abandonar tu familia? ¿A robar, incendiar y ase- |
I  sinar? Detente: ese patriotismo no debe ser el tuyo. Será, |
1 quizá, el de los ambiciosos sin escrúpulos o el de los que trafi- |
y can con la guerra.

El verdadero patriotismo no es el que te empequeñece, te =
| arruina y te convierte alternativamente en esclavo o en bandido. |

Es trabajo y amor; alegría en el corazón y paz en la con- |
1 ciencia. (De “EL ERIAL )
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¡ ¡ Católicos Panameños ! Considerad que más de mil millones ^ 1 _ - - -i. i  r v  ^ •

Ayudad con vuestras oraciones y limosnas a su conversión, y sobre todo, comulgad y dad abundantes limosnas el Domin
go 22 de Octubre, Día de las Misiones, en que en todas las Iglesias se predicará sobre tema tan importante y se hara la
colecta a este fin.
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¡ Sección de la Mujer |
« 5
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LA MISION DE LA MUJER
A m ar un ideal es encontrar la v i

da! Toda esa inquietud espiritual 
que padecemos en medio de las m úl
tiples actividades de nuestra vida 
m oderna no es sino falta de ideal! 
¿Quién no ha sentido el deseo de 
ver una luz que guíe su camino? 
¿Quién no ha experim entado la ne
cesidad de algo que dé vida a sus 
potencias espirituales, y las haga 
serv ir para la aplicación de sus e- 
nergías?

Pero, para qüe un ideal inform e 
nuestra vida es necesario que se a- 
dapte a nuestro tem peram ento y que 
conmueva hondam ente nuestro co
razón.

La verdadera misión de la m ujer 
no puede concebirse si no pone su 
vida al servicio de un ideal. Las é- 
pocas de la historia en que predo
m ina la influencia fem enina se ca
racterizan por una elevación de los 
valores humanos. “Si quieres saber 
lo que es debido ve a la tie rra  de 
las m ujeres”, nos dice el poeta, y 
al referirse a la aspiración de la m u
je r de ser perfecta y exigir la p e r
fección, agrega:

“El E terno Femenino 
Nos atrae a las a ltu ras” .

Pero, toda iniciativa fem enina, por 
acertada que sea, no será eficaz en 
su realización, si no se tiene en 
cuenta el modo peculiar de actuar 
de la m ujer.

La m ujer debe dar pues, más im 
portancia a lo que constituye la e- 
sencia de su personalidad, si quiere 
convertirse en luz que irradie, y e- 
lemento que eleve y trasform e la v i
da en algo superior y la influencia 
de la m ujer no será siem pre visi
ble—m uchas veces a la m anera de 
un clima, irá  actuando lentam ente.

En el hogar esta influencia es de
cisiva e irreem plazable; la im pre
sión que el niño recibe en las con
versaciones que oye a su m adre, en 
los ejemplos que ve en su hogar, 
pesan más sobre él que todas las en 
señanzas de sus maestros. “La edu
cación m oderna, nos dice Pío XI

tiende a debilitar el principio de 
autoridad, con lo cual aquella cae 
por su base. Y ¿no es la m ujer quien, 
olvidando su ideal, su misión, sus 
deberes se hace culpable y tam bién 
víctima de este desquiciam iento del 
hogar,

Tiene además, la m ujer la respon
sabilidad de form ar el am biente es
piritual en que ella vive: las leyes 
que los hom bres dán son la confir
mación de las costum bres que ella 
crea.

PAZ

EL AMOR POR JESUS
Es mi corazón enam orado, como 

un pajarillo  encerrado en la jau la 
de mi pecho, cautivo por tu  volun
tad, Dios mío. Contempla los espa
cios que le separan de tí a través de 
las rejas; quisiera estar libre y le
van tar el vuelo, rem ontarse hasta 
tí. Tú lo tienes encerrado, pero den
tro te canta sus amores, su lenguaje 
sólo tú  lo oyes . y lo entiendes, la 
pasión que lo mueve, sólo tú  la a- 
divinas.

Jesús, am or mío: tú  sólo sabes lo 
que te amo, lo que suspiro por tí, 
lo que anhelo tu  presencia y cómo 
quisisera te rm inar ya mi misión so
bre la tie rra  para irm e contigo para 
siempre.

¿Qué puedo hacer cuanto así me 
hieres con esa flecha de amor, C an
ta rte  el mío, hab larte  en secreto, mo 
dular tu  nom bre m uchas veces, re 
petirte nuevam ente que te amo, que 
tú  eres mi Dios y todo para mí. ¿No 
eres tú  el que ha encendido ese 
fuego en mi corazón? Cuando con 
esas llam as me abrasas, no puedo 
más que buscarte en la oración, sus
pirar, can tarte  y decirte con te rn u 
ra: ¡Jesús mío, mi amado, am adísi
mo mío, mi Dios y mi todo! ¡Qué 
dicha es am arte, qué gloria saber 
que tú  me amas, que tu  corazón y 
el mío unidos arden en la misma 
alma!

Quisiera decirte m uchas cosas, J e 
sús mío, pero tú  sólo quieres oír 
una, y es ésta: ¡amado, amado, am a
dísimo! Porque mi corazón no me
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Solicite informes en las oficinas de la Compa- 
ñía Panameña de Fuerza y Luz. Û

Cía- Panameña de ¡ 
Fuerza y Luz

Siem pre sus Ordenes

PANAMA COLON ©I

(Viene de la 1̂  Pág.)

tante ironía o intentar una bur
la sangrienta.

Cómo suponer que existe si
quiera buena disposición en el 
ánimo de un enemigo que no pi
de ni gestiona la paz, por nego
ciaciones directas o proposicio
nes indirectas, justas y  equita
tivas, sino que, llevado de su or
gullo, hace ostentación de sus 
malas maneras y pone en evi
dencia que solo quiere imponer 
su voluntad soberana?

Qué consistencia ni qué pro
babilidades de consideración 
puede ofrecer un acto insincero, 
que se origina en la propia su
ficiencia y se anuncia con olím
pico desdén?

Se cree acaso que podría pres- 
cindirse im punem ente de la re
construcción y devolución de 
Polonia a los polacos?

No hay que hacerse ilusiones 
al respecto. La paz no puede 
surgir al conjuro del mal ni ser

engendro de vergonzoso contu
bernio. No es tampoco la crea
ción de una fantasía por más 
brillante que se la suponga. No 
se produce por la confabulación 
de ambiciosos usurpadores ni se 
presenta arrastrada por la fuer
za. Solo puede venir atraída por 
nobles y  sinceros sentimientos, 
inspirada en propósitos de igual 
dad y de justicia, para unir a 
todos, hombres y pueblos, con 
los estrechos lazos de amor y de 
fraternidad, con entera liber
tad nunca en la triste condición 
de sometida. Debe ser, en una 
palabra, la llamada PAZ CRIS
TIA N A , que procede de la fiel 
observancia de la Ley Divina, 
revelada y natural, que nos lle
va a la dulce, voluntaria sum i
sión, al Padre amantísimo de 
los hombres y benigno, supre
mo Jefe de las naciones todas 
del orbe, cuyo reinado es de paz 
perpetua y de amor sublime.

Así, pues, no habrá paz, con 
pactos o sin ellos, m ientras hom
bres y naciones se aparten de 
Dios e infrinjan sus santas nor
mas.

- Sección de Moralidad -
Se abre esta sección, tan necesaria en un periódico 

de orientación social cristiana, a cargo de la distinguida 
socia Sita. Elvira María Ayala, Presidenta del Centro 
de Moralidad de la Acción Católica desde su fundación.

INICIATIVA A FAVOR 
DEL CINE
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|  ¡Socios de la A. C.! asistid con puntualidad y \
perseverancia a los varios Centros de formación y [ 

|  de Apostolado. Sólo a los valientes y constantes 
en el trabajo pertenece el triunfo. !
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¿SI - V E  R A M O N

I La Electricidad es Barata
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

dicta otras palabras, porque tú  no 
quieres que te diga o tra cosa, po r
que sólo eso te complace, sólo eso 
satisface tu  anhelo de amor.

Alzo la vista de mi alm a para  con
tem plar al autor de tanto  bien; 
¿Dónde estás Jesús mío, En mi m is
ma alma; allí me haces sentir tu  a- 
dorable presencia. ¡Oh mi Dios y 
mi amado! Cómo se puede querer 
otra cosa que no seas tú? ¿qué pue
de deleitar fuerza de tí? ¿qué goce 
hay com parable a un  momento con
tigo?

Ahora me visitas p ara  que no te 
olvide ni deje de am arte, porque co
noces la inconstancia del corazón 
humano. Pero el recuerdo de tu  g ra 
ta presencia queda en mi alm a co
mo un ram illete de perfum adas flo
res que em balsam an mi vida, y así 
puedo cam inar sin cansarm e por es
te áspero camino y soportar mi cruz. 
Sé que no andaré mucho tiempo so
la, pues te gusta sorprenderm e con 
tus amorosas visitas, y por eso ando 
anhelosa de aprovechar el tiempo, 
de ganar terreno  y de adelantar, 
porque tu  recuerdo no se aparta  de 
mi m ente y quiero que me encuen
tres despierta y acicalada mi alma

con las flores del am or y de la g ra
cia.

No quiero ofrecerte un  corazón t i
bio, sino encendido en amor, y por 
eso, Jesús mío, es m uy grande la 
envidia que tengo de los bienaven
turados en el cielo que ya están sal
vos de perderte, que ya gozan de tu  
presencia y se extasían en tu  h e r
mosura. Porque ellos ya están segu
ros contigo y te cantan himnos de 
am or y de gratitud . Cuando aquí te 
canta mi corazón, comprendo el go
zo de ellos y espero que me darás 
a mi tam bién algún día el mismo 
gozo.

Ya se ha cumplido, pues, tu  vo 
luntad  en mí; aquí me tienes, me 
has hecho tuya, tú  lo sabes. Has ce
rrado mi corazón a todo lo del m un
do para que te am e a ti sólo. Ya 
nada busco, ni nada quiero, ni nada 
me alegra sino sólo tú: vivo tan  só
lo para am arte. P or eso mi corazón, 
como un pajarillo  encerrado en la 
jau la de mi pecho, con nostalgia de 
tu  presencia, te canta sus am ores y 
te dice m uchas veces: Amado, am a
dísimo mío: ¿cuándo llegará el día 
en que esté contigo para siempre:

M.

r

PARA CUALQUIER TRABAJO DE PINTURA 
UTILICE LOS SERVICIOS 

DEL PINTOR
Belisario Á. Brower

QUIEN ESTA SIEMPRE A SUS ORDENES
Ave. A. N? 48 — Tel. 1.496 — (Guardia & Co. Lda.)

¿ r

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá
para

La Acción Católica

I cederes. En ellas como es natu- 
! ral, se ofrecen los diversos ti
pos de carácter sociológico para 
actuar, pero sin olvidar la este-

Con sumo placer ofrezco mi â lum inosa 9ue m arcan las le- 
firme cooperación a la obra em- !  ̂ iesPeto a Ia colectivi-
prendida por la dirección del dar - . , . ,
semanario “Adelante” vocero de odemos citar abreviadamen-
la Acción Católica de Panamá, aMUI?aj  ~ ^e Lecu<rr "
para establecer una selección ¡ ; titilad as . ^  anos de glo-
de las películas que resulten a- ^ia ; ^  joven Lincoln Mal-
propiadas para solaz y sana di- ie^!|or Por herencia El ca- 
versión de nuestros niños. ¡ niHha y ̂ Ia dama Los hijos 

Está en el ánimo de todos la m anSÍay* > ^ d f  1 °hada , Ma- 
importancia y fuerza cultural T 3 V , Carnaval de In-
del Cine, y por ello se hace pre
ciso amar los esfuerzos para 
que resulte la influencia verda 
deram ente educativa que se pue 
de esperar de ella. Como toda 
obra de valor trae dificultades, 
encontraremos muchas desde 
luego, pero si padres y madres 
de familia se aprestan a secun
dar la hermosa labor, no tarda
remos en interesar a los empre
sarios, autoridades y otros fac
tores en establecer una cuida
dosa vigilancia en la asistencia 
diaria de nuestra muchachada 
escolar a ver cuanta película 
extravagante e incorrecta ofre
cen las casas productoras sin 
tener en cuenta el terrible ve
neno que se infiltra lenta en 
esas almas juveniles, suaves y  
dúctiles a buenos o malos estí
mulos.

No hace mucho tuvimos la o-, 
portunidad de recom endar algu
nas películas cuyos argum entos 
satisfacen la necesidad de re 
cordar actuaciones de valor his
tórico insuperable en cuanto a 
la m oral y al refinam iento más 
exquisito de costumbres y pro-

vierno", “Robé un millón”, “In 
m aculada”, “Amarga Victoria”, 
la de la hermosa canción de Al 
Johnson “Mi hom bre”, en don
de sobresalen las virtudes de la 
esposa comprensiva y leal a 
sus deberes.

En la próxim a estaremos lis
tas, para ayudar a esta bella 
iniciativa puesta a cargo del 
Centro de M oralidad y cuyas 
socias se sienten complacidas 
por el m ejor éxito de esta cam
paña en beneficio de la moral 
de los niños panameños.

F edora.

A F IR M A C IO N E S ........................

(Viene de la 1̂  Pág.)

testigo, decía San Pablo, que en 
la palabra que os he anunciado 
nada ha habido del Si y del No, 
porque Jesucristo, Hijo de Dios, 
que os hemos predicado noso
tros, esto es yo y Silvano y Ti
moteo, no es tal que se hallen 
en El el Sí y  el No, sino que enf 
El todo es un Sí invariable.

Nicolás Victoria J.
....................................................................

ACTIVIDADES DE LA ACCION CATOLICA 
Lunes y Viernes a las 5 p.m.—Círculos de estudio |

para señoras y señoritas.
Miércoles a las 5 p.m.—Ensayo por el Coro de la |  

Acción Católica.
Miércoles a las 8 p.m.—Reunión para los caballe- |

ros.
Miércoles a las 5 p.m.—Círculo de estudios de la |  

juventud femenina.
DIAS Y HORAS DE REUNION DE LAS DIRECTI- ¡ 

VAS Y CENTROS DE ACCION CATOLICA 
1er. Domingo.—Centro Pro Vida Cristiana a las |  

10 a.m.
 ̂ I 1er. Martes.—Directiva de Damas a las 5 p.m.

1er. Jueves.—Centro de Moralidad a las 5 p.m.
2® Martes.—Centro de Beneficencia a las 5 p.m.
2? Martes.—Niños de la Acción Católica a las § 

4.30 p.m.
2? Jueves.—Secretariado a las 5 p.m.
3er. Martes.—Damas, Caballeros y Juventud fe- \ 

menina a las 5 p.m.
3er. Miércoles.—Centro Pro Cultura a las 5 p.m. 
3er. Jueves.—Visitadoras y Pro Familia Cristia- |

^  ¡ na a las 5 p.m.^ I 49 Martes.—Centro de Periodismo y Comité de |  
Prensa a las 5 p.m.

I 4̂  Jueves.—Centro de Catecismo a las 5 p.m.
g r  =

Se ruega a todos los socios de la A. C., tomen nota ¡ 
|  del horario presente, para asistir puntualmente a los ¡ 
|  varios centros y reuniones.
"  Illinium ...... .................................... i............................................mioiiiiiiuiii[3niiiimin[3Hiiiniimc3iiiinininc3iiiiiiimii[3iiiiuiiniic3iiiiniiiin c Í,

El Alegre Despertar de un ^
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA. R. P.

Tel. 2171 --------- p. o. Box 593

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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C  • "beccion
I Catequística I
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Acción
CVIII—Diferencia de 

personas
Hay finalm ente diferencia de 

personas, queremos decir, de di
rigentes, y de socios determ ina
da asimismo por la diversidad 
del fin.

En cuanto a los dirigentes, 
sabemos que las asociaciones re 
ligiosas-están dirigidas general
mente por sacerdotes, aunque a- 
yudados por laicos. El sacerdo
te es su verdadero director y 
tiene toda la responsabilidad.

En cambio, en la Acción Ca
tólica las funciones directivas 
deben ejercerlas preferentem en
te los laicos, aunque bajo la ne
cesaria dependencia de la Au
toridad Eclesiástica, como se ha 
explicado am pliam ente en el ca
pítulo VI: La dirección laica.

En lo que atañe a los socios, 
sabemos que todos los fieles 
pueden pertenecer a las asocia
ciones religiosas, siempre que 
llenen los requisitos determ i
nados por los reglamentos.

Igualm ente todos los fieles 
pueden m ilitar en las filas de 
la Acción Católica, aunque de 
hecho esté destinada a ser siem
pre una aristocracia espiritual 
como se ha explicado en el ca
pítulo III: Apostolado laico.

Sin embargo, aun en esto hay 
diferencia, ya que, por regla ge-

RESPLANDORES----------
(Viene de la 1̂  Pag.)

Estas virtudes teresianas des
cuellan como faros luminosos 
en sus innum erables cartas, en 
el libro de su vida y en sus fun
daciones tan sencilla y na tu ra l
m ente descritas por ella misma 
con ese lenguaje diáfano y su
blime que le valió la fama de 
que goza en la litera tu ra  caste
llana.

Aún mas em inente en la vida 
interior, su lema “mucha devo
ción y pocas devociones” resu
me adm irablem ente su estado 
de unión con Dios y nos ofre
ce una fácil lección.

Sin pretender llegar a las 
místicas elevaciones de “Las Mo
radas” y “Caminos de Perfec
ción” sólo accesibles a quienes 
por secretos designios eternales 
son levantados en brazos del 
“Amado”, todos estamos obliga
dos a hacer lo que pide de nues
tra  parte  el Señor, para  serv ir
le de templo vivo, según nos e- 
ligió en el bautismo.

Para realizar este designio de 
m isericordia divina encontram os 
comprensibles enseñanzas en 
esas obras sabias de Sta. Tere
sa, pero basta la frase ya cita
da para com prender lo que es 
la devoción: espíritu  de fideli
dad a la Gracia por el cum pli
m iento de la voluntad de Dios 
en nuestros actos, de acuerdo 
con sus m andam ientos y con las 
virtudes cristianas, acrecenta-

Católica
neral, una asociación que se de- 

J dica al apostolado, debe exigir 
a sus miembros mayor perfec
ción espiritual qpe la que tiene 
por fin precisam ente esa per
fección. En efecto, la prim era 
debe presuponerla y, por tan 
to, procurar tan sólo m antener
la y m ejorarla (pues un após
tol debe ser un cristiano perfec
to) , la segunda, esto es, la aso
ciación religiosa, debiendo for
m ar esa perfección en sus afilia
dos, no puede presuponerla en 
todos en el acto de la inscrip
ción, pudiendo contentarse con 
que en ellos haya un buen fun
damento, sobre el cual se le
vantará el edificio espiritual. 
Por lo cual se deduce lógica
m ente que el criterio de reclu
tam iento en las asociaciones de 
la Acción Católica debe ser más 
estricto que en las asociaciones 
religiosas.

Hemos dicho que ésta es la 
regla general, pues en la prác
tica han de hacerse muchas ex
cepciones, no pudiendo siempre 
la Acción Católica, por diferen
tes causas, presuponer en sus 
socios la perfección que debe
rían tener.

Por otra parte sus asociacio
nes juveniles, como saben, de
ben dedicarse a una obra que 
ha de ser preferentem ente de 
formación.

das por la oración fervorosa y 
los sacramentos debidam ente 
recibidos.

Esta devoción que une el al
ma con Dios, y que Sta. Teresa 
recomienda sea mucha, suele 
confundirse con las devociones 
que ella recom ienda sean pocas, 
porque acumuladas muchas no
venas y otros rezos llegan a cau
sar fastidio de la piedad y pe- 
queñez de espíritu que se sien
te atado a tanto formulismo pu
ram ente vocal y mecánico, y 
dicho sin sentido.

Esto constituye a Dios y a los 
Santos en servidores de la pro
pia voluntad y hasta caprichos 
de quienes solicitan mas favo
res tem porales que espirituales.

En cambio, la verdadera de
voción antes descrita, es liber
tad de espíritu, que ejercita sus 
potencias en conocer a Dios y 
en amarle, con la confianza de 
hijo a Padre. Se le piden los 
bienes espirituales y los m ate
riales si convienen, con la sen
cillez de niño tan  encomiada 
por Ntro. Señor, como lo hacía 
Teresita del Niño Jesús,, la San
ta contem porana nuestra e hi
ja  de la M adre Teresa, la gran 
Santa reform adora del Carmelo; 
como se habla a un amigo, co
mo lo hacía ella misma la in
signe m aestra de oración al ver
dadero y único amigp. Cristo Je 
sús, presente siempre en su al
ma seráfica.

CVII—El Precepto de oir 
Misa

Explicar a los niños el prim er 
m andam iento de la Iglesia, ha
cerles entender que obliga bajo 
pecado mortal, referirles algún j 
ejemplo de los Santos, pintar-1 
les con viveza cómo castiga el j 
Señor a los que profanan su día, I 
insistir en esas, consideraciones 
con frecuencia, es punto muy 
necesario. Está tan mal form a
da là conciencia de muchos cris
tianos, mayores y menores, que 
tes parece pecado más gránete 
hurtar unos centimillos, que re- 
iusar a Dios el culto que se le 
iebe; y se duelen y se aver
güenzan más de cualquier falta 
venial, que de traspasar grave
m ente dicho precepto eclesiásti
co.

Recordarles el deber cuando 
He aproxim a el día en que obli 
'a, invitarlos con cariño a qu^ 
vengan a la Iglesia, es buen pro
cedimiento. Solo que la invita
ción, como la obligación ha de 
expresarse en forma acomoda
da al auditorio, con sencillez y 
claridad, con unción y viveza.

Mas no basta la voz deL sa
cerdote, si la de la campana. Si 
al niño se le deja solo, se pon
drá a jugar con el prim er amigo 
que encuentre en la calle y en
frascándose con el juego no oirá 
la campana, se olvidará del sa
cerdote, no se acordará de la o- 
bligación; se quedará sin misa 
o llegará tarde. Y ahora es de 
todo punto indispensable que a- 
sista, no solo por deber de con-

Influencia del

(Viene de la 1* Pág.)

las reyes Don Fernando y Doña Isa
bel, apellidados Los Católicos, por su 
fervor religioso a toda prueba y por 
la gran ayuda y cooperación que 
prestaban a la Religión Católica.

. .Ya -en España se relacionó con el 
Duque de Medinacelli quien lo pre
sentó ante la corte Española, y en la 
primera oportunidad expuso a los 
Reyes los proyectos. El Rey Fernan
do, de carácter frío e indiferente, a 
todo lo que no se relacionaba con los 
moros, oyó sin preocuparse la expo
sición de Colón; pero la Reina Isa
bel de carácter jovial, y de corazón 
franco y generoso, acogió con entu
siasmo desde un principio los planes 
del Genovés. El Rey Fernando, te
niendo en cuenta el entusiasmo de 
la Reina, ofreció a Colón ocuparse 
de sus planes, cuando la termina
ción de la guerra le brinda una o- 
portunidad; pero en el fondo de es
ta promesa no había ninguna afir
mación, sino más bien una delicada 
negativa envuelta en cortesía, como 
para desacirse de aquel inoportuno 
charlatán, como así lo declaró a sus 
íntimos en algunas ocasiones. No con 
taba el Rey Fernando con el espíri
tu terco del Genovés; ignoraba aque
lla tenacidad y perseverancia que ve
nían a ser como la aguja imantada 
de la brújula que dirigía de recia 
contestura psíquica. Unía Colón a 
sus dotes de perseverancia y a sus 
conocimientos geográficos y maríti
mos, privilegiada inteligencia, gran 
serenidad, tolerancia y espíritu bon
dadoso que se reflejaba hasta en sus 
más sencillos actos. Era de senti
mientos religiosos muy firmes y sin
ceros y cumplía con fervor de con

ciencia, sino por ir creando li
na necesidad o hábito, que el 
día de m añana le lleve espon
táneam ente, con fuerte impul
so al templo, a pesar del am 
biente que reina en la sociedad 
actual.

Si los padres fueran cristia
nos y llevaran consigo a sus hi
jos. Qué ejemplo para la poste
ridad, qué bien para la Reli
gión, que dicha para las fam i
lias. Mas como muchos no pue
den, o no pueden desempeñar 
tan  noble oficio, deben suplir
los los maestros, ora llevando a 
la misa parroquial a los alum 
nos, según lo dispone el regla
mento de las escuelas públicas, 
o bien acompañándolos a Misa 
por iniciativa privada.

El sacerdote ayuda al padre 
y al maestro, organizando mi
sas de niños, uniendo la Misa 
con la doctrina para lograr que 
no falten a una, ni a otra. Si 
bien no ha de vincularse de tal 
modo la Misa a la Catequesis, 
o a la escuela, que llegue a creer 
el niño que asistir al Santo Sa
crificio de la Misa es cosa de 
chicos de escuela, y no de per
sonas adultas. A toda costa hay 
que procurar que los niños con
sideren la Misa, no como un e- 
jercicio escolar, sino como un 
deber rigoroso que obliga du
ran te toda la vida. Se les ha de 
repetir muy amenudo, que si no 
pueden asistir con los compa
ñeros, vayan a otra Misa; lo 
mismo durante el curso y du
ran te las vacaciones, que cuan
do hayan dejado ya el colegio.

vencido lo* deberes de su santa re
ligión. Pero ello tenía gran fe en sus 
convicciones y confiaba en la ayuda 
Divina para todas sus empresas, in
vocando con mística emoción, la pro
tección del altísimo, siempre que tra
taba de emprenderlas; no están, pues, 
equivocados sus biógrafos cuando a- 
firman que sus eximias virtudes cris
tianas y su entrañable amor a la Re
ligión de sus mayores, fueron las 
que le dieron aquel temple y tenaci
dad que poseía su alma privilegia
da, y que lo habrían de llevar a cu
brirse de gloria eterna.

Gracias a estas virtudes, Colón 
volvió a entrevistarse con los Reyes, 
esta vez con la intervención de Fray 
Diego Deza, religioso de grande ilus
tración y magnánimo corazón, maes
tro del Príncipe Don Juan, herede
ro de la Corona, quien mostrábase 
atraído por los planes maravillosos 
del navegante. En esta segunda oca
sión, el Rey Fernando lo oyó silen
cioso, deleitándose ante la perspec
tiva de la inmensa gloria que daría 
traer para el reino de España, se 
llevaban a realizarse los planes del 
arrogante marino,

Pero su inteligencia positiva no gus 
taba separarse mucho de la realidad 
de las cosas, pues veía con exacti
tud la situación de su reino empo
brecido por las continuas guerras 
con los moros, a quienes pensaba 
arrojar de la ciudad de Granada; la 
hacienda real está esxhausta; tenía 
que apelar a constantes préstamos 
para conseguir dinero; y el ambien
te reinante por causa de tanto mal
estar no era el más propicio para 
lanzarse a una aventura como la 
llamaba. Sinembargo, el prudente 
Rey, que no gustaba de rechazar los 
asuntos cuando los creía dignos de

COMPAÑIA PANAMEÑA DE LICORES
SODERIA—PERFUMERIA

AVENIDA NORTE 45—TELEFONO 605

r
VA USTED A CONSTRUIR. .. .?

- Mosaicos VegaEMPLEE 
SIEMPRE

QUE CONSISTENTES 
QUE ACABADOS 

QUE FIRMEZA DE COLORES

Y qué precios tan razonables 
Por qué no verlos

Si no le gustan—no los compra.
CALLE B, NO 70—TELEFONO 1577
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I SUCESORES DE
CARLOS A. COWES Y Cía.

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas 
1 Persianas de Venecia.

VIA ESPAÑA—BELLA VISTA N? 51
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LA PRIMERA ESCUELA
PRIVADA DE MODISTERIA

Establecida en 1917
TIENE ABIERTA SU MATRICULA

Calle 6a. 14

Rosa W. de Escobar
Directora.

*; •
i Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de la noche, la ?
I “RADIO-TEATRO ESTRELLA DE PANAMA” en la HORA CA- f
f TOLICA”, cuyos programas son muy interesantes y amenos. El i
•  •
i primer lunes de cada mes a cargo de la Acción Católica. ¿• •
• :¿. . o . . o # . . # . . # . . #
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|  Concurra al alivio del prójimo afligido, con su óbolo al I

Centro de Beneficencia de la Acción Católica, que le ofrece o- 1
portunidad con sus ventas de golosinas todos los sábados de 10 Í  

|  a 12 de la mañana en la planta baja de las oficinas, palacio Ar- i  
i  /obispal, frente al parque de Catedral.
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atención, aunque por el momento I 
no resultaran oportunos, acordó con 
su esposa someter el plan del nave
gante a una nueva junta de perso
nas doctas presidida por Fray Her
nando de Talavera. Por este reli
gioso que estaba empeñado en ter-
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ciencia de ferviente y sincera cató
lica. Colón algo psicólogo, descubrió 
las ricas virtudes que florecían en 
el alma de la regia dama, y las a- 
provechó para hacer un llamamien
to a sus sentimientos religiosos y pin 
tarie con los más vivos colores el

minar cuanto antes la guerra con los ! éxito espiritual para la causa de Dios,
moros, no le prestó por el momento 
mucho interés a los proyectos de Co
lón, los cuales consideró inoportunos, 
ya que era mas urgente la conquis
ta de Granada. Los demás miembros 
de la Junta se mostraron menos in
diferentes, pero primó la influencia 
de su residente y la junta desechó 
los planes.

Muchos meses después, algunos 
personajes de la Corte amigos de Co
lón que no habían olvidado sus pro
yectos, comenzaron de nuevo a pro
tegerle y entre ellos el Padre Deza, 
que sentía por él una admiración y 
un cariño paternales, insistió nueva
mente en el asunto, hasta conseguir 
el pfermiso de los Reyes para convo
car una junta en la ciudad de Sala
manca, que desde entonces era cé
lebre por su Universidad y sus es
cuelas anexas. Ante esta Junta, Co
lón habló esta vez con mayor elo
cuencia; exponía con la fe del con
vencido, como si estuviera ilumina
do por un poder Divino, halagando 
al mismo tiempo el españolismo de 
sus oyentes. Colón habría podido 
confiar sus planes a otros soberanos 
ansiosos también de aventuras y de 
glorias, pero su gran visión para co
nocimiento de los hombres, le ha
cía ver en aquella raza batalladora 
y religiosa, la única capaz de acom
pañarla en su arriesgada aventura.

La Junta en esta ocasión apoyó 
sus planes por considerarlos rasona- 
bles y llevaderos a la realidad y los 
recomendó a la aceptación de los 
Reyes Católicos. Estos ofrecieron de
jar el viaje para más tarde, cuando 
hubiese terminado la guerra con 
Granada, a lo cual hubo de someter
se Colón. Terminada esta cuando ya 
habían transcurrido más de 7 años, 
Colón desesperado de tan larga es
pera, resolvió abandonar el país, y 
al dirigirse al Puerto de Palos de 
Moguer, fué hospedado gratuitamen 
te y providencialmente en el Con
vento de la Rábida, donde el Supe
rior Fray Juan Pérez de Marchena, 
enterado de sus planes, le brindó to
da clase*de apoyo.

Este sabio religioso había sido du
rante algunos años, el Confesor de 
la Reina cuando esta vivía en Sevi
lla y ofreció su entusiasta interven
ción al enterarse de que el intere
sante marino se marchaba de Espa
ña, ya completamente desepcionado, 
para ir a ofrecer sus planes a otros 
monarcas, y le rogó que permanecie
se en el convento con su hijo, mien
tras él lograba ponerse en comuni
cación con la Reina. Doña Isabel 
conmovida por las razones del Pa
dre Marchena, tan venerado de ella, 
le pidió que fuese /  verla para tra
tar con más extensión el asunto. No 
tardó en notarse la presencia del vir
tuoso y sabio sacerdote en la Corte, 
pues días después, Colón fué llama
do por los Reyes, quienes celebra
ron con él un contrato por medio 
del cual se le otorgaban los títulos 
de Almirante y Virrey de las tie
rras que descubriera, con derecho a 
la décima parte de las riquezas que 
obtuviera, después de deducidos los 
gastos de la expedición.

Firmado el contrato, surgen nue
vas dificultades por la falta de dine
ro; pero una vez más vuelve a ma
nifestarse el patriotismo y la abne
gación de la reina, quien ofrece ge
nerosa y espontáneamente sus joyas 
para conseguirlo. Ya Doña Isabel es
taba empeñada en aquel viaje. Por 
encima del mezquino interés, se im
ponen sus sentimientos religiosos. 
Había que rescatar millares de in
fieles de la ignorancia y de la ido
latría y llevar los principios y los 
consuelos de su santa religión a los 
pueblos del lejano Oriente, auspi
ciando así una trascendental labor 
de apostolado que alagaba a su con

que vendría a ser como el más gran
de y eterno de los fines de aquella 
magna empresa. Y le habló en estos 
o parecidos términos:

“Señora: Cómo gozaréis cuando 
sintáis la complacencia de haber lle
vado la semilla fructífera de la Re
ligión de Cristo a pueblos desconoci
dos y profanos, ¡que dulce tranqui
lidad experimentaréis al convence
ros de que por vuestro patrocinio 
fueron arrancados la idolatría y ga
nados para el Catolicismo que es la 
verdad de millares de infieles! Cuán
tas almas ganadas para el Cielo gra
cias a vuestra intervención! Os lo 
juro por mi fe de Católico de que 
nunca os arrepentiréis de haber a- 
poyado esta empresa, porque con 
ella cosecharéis el más preciado ga
lardón; la felicidad de vuestra con
ciencia”.

Y he aquí que estas sencillas pa
labras del vidente, llegan a ser el 
mágico talismán, el ABRE-SESAMO 
que le franquea el alma de la jo
ven soberana, despejando sus dudas 
e infundiendo firmeza en su resolu
ción.

Y he aquí también, que el fervo
roso catolicismo de la Reina, cato
licismo no solamente sentido y ego
látrico, sino henchido de un ansia 
suprema de expansión, viene a ser 
también factor decisivo en la suer
te del Nuevo Mundo!

La Reina ya se ha decidido. Isa
bel La Católica se siente ahora dis
puesta a allanar todas las dificulta
des actuales y futuras que se pre
senten. Y el viaje ha de emprender
se. Hay que llevar la Religión de 
Cristo a tierras idólatras; hay que 
civilizar mundos desconocidos; hay 
que derramar sobre tantas cabezas 
infieles las purificadoras aguas del 
bautismo. Ella como San Pablo, ha 
oído una voz interior que le desig
na como el instrumento para la rea
lización de esta obra salvadora

Estando las cajas reales vacías y 
no encontrando el Rey quien le pro
veyera dinero por haber hecho an
teriormente varios empréstitos para 
finalizar la guerra con Granada, la 
gentil soberana, en un rapto de des
prendimiento, se despoja de sus jo
yas magníficas, se desciñe la corona 
de esmeraldas, brillantes y rubíes, 
cuyas facetas quiebran sus rayos de 
luz sobre las sienes reales, y ofren
da sus artísticos cofres, sus delica
dos búcaros, sus suntuosos jarro
nes, a cambio de hacer realizables 
las ansias de su alma y hacer comul
gar en su mismo credo religioso a 
los habitantes de aquel fantástico 
continente, en cuya búsqueda iba el 
visionario. La Reina acude a un an
tiguo amigo de la Corte, a don Luis 
de Santangel, Ministro de Hacienda, 
quien a su vez consigue el dinero por 
un prestamista pariente suyo, otro 
Santangel de la ciudad de Valencia 
depositando Doña Isabel sus joyas 
en la Santa Iglesia Catedral de esa 
ciudad.

Se le extiende a Colón una real 
cédula autorizándolo para hacer los 
preparativos de la expedición, y és
te se traslada al puerto de Palos de 
Moguer, donde la cooperación del 
Padre Juan Pérez de Marchena se 
hace necesaria.

Colón comienza a preparar la flo
ta pero los propietarios se niegan a 
exponer sus naves para un viaje in
cierto y temerario. Colón SIENTA 
MESAS en las plazas del puerto de 
Palos, para la inscripción de mari
nos, dándoles algún anticipo, y tie
ne que retirar estas deciertas. Es 
entonces cuando el espíritu perseve
rante de Colón se pone de manifies
to, y busca y solicita los consejos de 
Fray Juan Pérez, quien comprende 
que Colón ha menester de la coope- 

(Pasa a la Pág. 4‘D
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Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

NO TICIAS LO CALES
El Gral. David L. Stone Co

m andante General del Canal de 
Panam á ha anunciado que en la 
Zona del Canal se llevarán a 
cabo ensayos de obscurecimien
to total comenzando el próxi
mo m artes, como parte del pro
gram a tendiente a perfeccionar 
las defensas de dicha zona, de 
vital importancia para los EE. 
UU. * * *

El tránsito de barcos por el 
Canal de Panam á resultó con
siderablem ente bajo en el mes 
pasado, prim er mes de la con
flagración europea, pero con to
do esto hubo mayor movimien
to que durante Septiembre del 
año pasado y el mismo mes del 
año anterior. D urante el mes 
de Septiembre pasaron por la 
gran vía 457 barcos de más de 
300 toneladas netas m ientras 
que las cifras de Julio y Agos
to fueron respectivam ente de 
435 y 490.

Mañana, viernes se dará co
mienzo a la Solemne Novena de 
la Virgen del Rosario en la I- 
glesia de San Francisco, a don
de ha sido trasladada la vene
rada Imagen desde el día 1° de 
Octubre para dedicarle, con el 
fervor debido los cultos del 
mes, a Ella consagrado. El pue
blo católico de Panam á ofrece
rá  a la excelsa Virgen dei Ro
sario con todo entusiasmo, de
voción y amor la Novena, en 
estos tiempos de calamidades 
públicas y de angustias para
muchos hogares.

* *
Saludamos m uy efusivam ente 

a la activa Socia Srta. Ester Ca- 
jar, que se encuentra de nuevo 
entre nosotros, después de una 
larga tem porada en Caracas y 
esperamos nos acompañe con su 
entusiasta colaboración.

s¡. sí-

NO TICIAS RELIG IO SAS  
Ciudad Vaticana

En la audiencia que concedió 
a su Excelencia Amleto Giovan
ni Cicognani, Delegado Apostó
lico de Estados Unidos, pocas ho 
ras después de haber estallado 
la guerra entre Alemania y Po
lonia, m anifestóle Su Santidad 
cuán profundam ente apenado 
se hallaba al ver fracasados to
dos' sus esfuerzos para conser
var la paz. Al mismo tiempo ex
presó su gratitud  para con todos 
aquellos que coadunaron  ̂sus 
actividades a las del Pontífice 
para impedir la contienda a r
mada, y dijo que no dejaba de 
rogar a Nuestro Señor a fin de 
que term inara la guerra pron
tam ente con una paz honorable 
para todos.

* * *
España

He aquí la orden del Gobier
no Español para celebrar el día 
de la Exaltación de la Santa 
Cruz.

Dice así:
“La victoria de España ha si

do esencialmente la de la Cruz. 
N uestra guerra se llamó Cru
zada contra el enemigo, y dig
no rem ate ha sido la nueva in
vención de la Santa Cruz que 
España ha realizado para el Oc
cidente. A la sombra de la Cruz

duerm en nuestros gloriosos caí
dos. Cruces de honor brillan en 
el pecho de nuestros héroes. 
Pero la m ejor laureada de nues
tra  Patria  ha sido esta Cruz q ’ 
el Caudillo ha concedido a to
das las Escuelas Nacionales. En 
ellas ha sido restaurada la San
ta Enseñanza que hizo reinar 
nuestra tradición secular y que 
iluminó el prestigio de la edu
cación, del saber y de la cien
cia española, hasta que la pros
cribió el m aterialism o bárbaro 
y laico del marxismo ateo, so 
pretexto de una libertad que 
sólo se halla en la verdad que 
nos hace libres.

Ninguna nación sintió tan hon 
da y popularm ente como la 
nuestra el m isterio de la Reden
ción, que plasmó en la creación 
soberana de arte católico de su 
imaginería. En España, país de 
Crucifijos, no podía faltar nun
ca, al recobrarse la auténtica 
substancia histórica de nuestro 
ser nacional, la Santa Enseña 
del Redentor, presidiendo como 
luz verdadera que ilum ina a to
do ' hom bre que viene a este 
Mundo, la nueva educación de 
la niñez y de la juventud, pa
ra  que la sabiduría y la cien
cia sólo puedan ser resplandor 
de la luz eterna, espejos sin 
mancha en la m ajestad de Dios 
e imagen de su bondad.

Im porta así que este Tribu
nal de la Cruz, sin el que no 
puede hacerse perdurable la vic 
toria de nuestras arm as ya que 
su continuidad estriba en la 
formación sólida e integralm en
te cristiana de las generaciones 
infantiles, —canteras fecundas 
del porvenir de nuestra P a
tria— se extiende a toda clase 
de Escuelas del territorio  na
cional, y a la par que en todas 
se conmemore de m anera públi
ca y solemne esta nueva Exal
tación de la Santa Cruz, a la 
que va vinculada la Sagrada 
memoria de los que dieron sin
gularm ente su sangre y su v i
da inmolados por las hordas 
m arxistas como M ártires de la 
escuela c r is t ia n a .. .”.

Estados Unidos
El Congreso Internacional de 

la Paz Romana, celebrada en 
W ashington, al que asistieron 
ur*os 300 estudiantes católicos 
como representantes de unas 40 
naciones se discutió largam ente 
la Acción Católica, tendiente a 
la consecución de la paz m un
dial.

En varias diócesis de Estados 
Unidos se han organizado actos 
especiales de oración y de ro 
gativas para la pronta term ina
ción de la guerra. En no pocos 
de estos actos han tomado par
te conjuntam ente alemanes y 
polacos.

3* íJí Hí
Víctima de un ataque del co

razón falleció, a principios del 
mes, S. E. el Cardenal George 
Mundelein, a la edad de 67 años, 
en su Arquidiócesis de Chica
go, donde era generalm ente ad
mirado y m uy querido por sus 
grandes virtudes y por las obras 
realizadas en beneficio de la 
comunidad.

Tenía una estrecha amistad 
con el Presidente Roosevelt, 
quien a su vez le demostraba

particular estimación por sus 
grandes cualidades. Su m uerte 
ha sido muy sentida en todo el 
territorio  de la Unión America
na y de m anera especial en el 
Estado de Illinois, donde el due
lo ha sido general.

sj-
Méjico

La fiesta anual que celebran 
los periodistas y obreros católi
cos en la Basílica de Nuestra Se
ñora de Guadalupe, estaba a- 
nunciada para el prim er do
mingo de octubre. “Las invita
ciones, —leemos en una nota 
de la capital,— para participar, 
m ediante delegaciones, en los 
festejos religiosos, se han hecho 
extensivas a todos los grupos 
de periodistas católicos del país; 
pues se pretende que este año, 
con motivo de la Coronación de 
la Virgen de Guadalupe, la fies
ta revista especial im portancia”.

* * >'r
Guatemala

Con motivo de la inaugura
ción del año escolar en el Se
m inario Conciliar de G uatem a
la, dirigió el Exmo. Sr. Arzo
bispo una Circular al Clero, ha
ciendo resaltar la gran necesi
dad de sacerdotes y de promo
ver las vocaciones eclesiásticas.

* S¡5 *

.N O TIC IAS E X T R A N JE R A S  . 
Francia

El periódico parisien “Le 
Temps”, en sus comentarios e- 
ditoriales, dice que el discurso 
de H itler en el Reichstag el 
viernes pasado, no constituye u- 
na “ofensiva de paz” porque no 
form ula las condiciones que 
puedan servir como base de las 
negociaciones y porque no ha 
logrado obtener los servicios de 
ninguna potencia neutral para
la mediación.̂

 #
Finlandia

Los observadores filandeses 
presum en que Moscú hará sur
gir el problem a relativo a las 
pequeñas islas de Finlandia así 
como lo relacionado con las is
las Aaland, que controlan las 
entradas al Golfo de Botnia.

V * *
Colombia

El últim o censo, recientem en
te publicado, fija en 8.701.816 el 
número de habitantes de toda 
la nación y en 330,312 los de la 
capital, cuyo crecimiento se a- 
tribuye al éxodo de campos y 
aldeas.

Ha sido m uy comentado el 
gesto de los vecinos de los ba
rrios de Bogotá que resolvieron, 
cansados ya de aguardar la ac
ción de las autoridades, propor
cionarse de su propia cuenta la 
comunicación entre sus distin
tos barrios y tam bién con el 
centro de la ciudad y al efecto, 
el día convenido procedieron, 
con actividad incomparable y 
con rapidez asombrosa, a alla
nar terrenos, derribar obstácu
los, construir un puente y de
jar realizada la parte  principal 
de su obra al en tra r la noche 
cuando se vieron obligados a 
suspender su trabajo por la os
curidad y por la intervención de 
la autoridad.

Pero no sin dejar abierta la 
que se llam ará “Avenida del 
Progreso”.

Con solemnidades, dignas de 
su grandeza y en arm onía con 
sus tradiciones, conmemoró la 
ciudad de Tunja el cuartocen- 
tenario de su fundación. Las 
fiestas, m uy concurridas, estu
vieron realzadas con la presen
cia del Excmo. Sr. Presidente 
de la República y de altos fun
cionarios. Extenso sería rela tar 
el vasto program a cumplido a 
satisfacción general; pero no

Influer ció del
(Viene de la 3̂  Pág.) <

ración de otro navegante más cono
cido y que tuviera más en contacto ¡ 
con -el medio y surge en su imagi- ! 
nación el deseo de asociar a su pro
tegido al prestigiado de los herma- I 
nos Pinzón, riquísimo armadores, 
grandes navegantes y gente muy 
conocida de la marinería. Cita a los ! 
hermanos Pinzón y estos después de i 
varias entrevistas, deciden unirse a 
la arriesgada empresa, cuando Mar
tín Alonso, el hermano mayor de 
ellos y el más experto navegante es
pañol de esa época, retorna de un 
viaje que debe hacer a Italia, en 
donde necesita entrevistarse con un 
amigo suyo y sabio sacerdote esta
blecido en el Vaticano, en cuya bi
blioteca existe un mapa, único co
nocido, en donde se muestran todas 
las partes conocidas del mundo y 
aún otras desconocidas, como un 
grupo de islas, entre las cuales hay 
una llamada Antilla, que se supone 
formó parte del gran continente de
saparecido llamado Atlántida. Colón 
acepta la propuesta de Alonso y es
te emprende el viaje a Roma, en 
donde se entrevista con su amigo el 
sacerdote gracias a su amistad logra 
examinar el importante mapa, del 
cual toma los datos y notas más im
prescindibles. Una vez de regreso en 
el puerto de Palos, los Pinzones co
mienzan a preparar las naves y a 
aparejarlas ellos mismos, Colón es
coge para él una que viajaba por las 
costas del Mediterráneo con el nom
bre de María Galante y que hace 
bautizar con el de Santa María. Los 
hermanos Pinzón SIENTAN MESA 
y su popularidad y prestigio entu
siasman a la marinería, consiguien
do inscribirse más de 120 hombres. 
Pero en lo mejor de los preparativos, 
el dinero que ha conseguido la rei
na se agota sin haber conseguido pa
gar más que la mitad de la tripula
ción y aún falta todavía para las 
provisiones de tan largo viaje, Co
lón no quiere aducir de nuevo a la 
generosidad de la Reina y apela a 
los hermanos Pinzón quienes con su 
contribución y la de sus ricos fami
liares aportan mayor suma de la que 
se necesitaba.

Si Colón fué el iniciador y el alma 
de este viaje, Martín Alonso fué su 
brazo derecho, ya que sin su ayuda 
en dinero y en prestigio, el viaje 
habría tenido que posponerse nue
vamente, Colón aportó sus planes, 
sus títulos, sus estudios, su fe de v i
sionario, su tenacidad inquebranta
ble; Martín Alonso como armador y 
navegante aportó sus naves, su gran 
fortuna y la de sus familiares, sü ex
periencia, su pericia y su prestigio 
entre la gente de mar. De modo, 
pues, que la empresa del Descubri
miento no habría sido factible sin la 
conjunción y comprensión de cuali-

podemos om itir un número de 
gran trascendencia: la corona
ción de los dos notables poetas 
boy anceses, José Joaquín Casas 
y Alfredo .Gómez Jaime. En es
te acto, que consagra con la glo
ria de sus dos insignes hijos,^ la 
gloria de Colombia, fué leído 
cablegrama de Roma que trajo  
a los vates laureados las felici
taciones y la bendición del San
to Padre, Pío XII. Y allí, al re 
cibir José Joaquín Casas la co
rona de manos de la señora es
posa del Presidente Santos, re 
cibió tam bién una bien m ere
cida y entusiasta ovación, por 
el noble rasgo que su profunda 
fe católica le inspiró, cuando di
jo:

“Entrego esta corona de oro 
al dignísimo pastor y padre a- 
m antísimo que preside esta ce
remonia, para que la coloque en 
las sienes de Aquél que fué co-. 
roñado de espinas por mi b ien”.

Jactes de estos dos
Colón era «îl genio
nario, Mari¿n Alot
jecutor. Sillíembari
sido ingrata con i
dahiz, que obedecA
dos de su iraza avi

grandes hombres, 
idealista y visio- 

Alonso era el brazo e- 
go, la historia ha 
este caballero an- 
■iemlo a los dicta- 
enturera y valien

te, se deshizo de su fortuna para a- 
rriesgarla en una empresa de incier
tos resultados, llevado tan solo de su 
inmenso patriotismo para ofrendar a 
¿.u patria una gloria más, haciéndola 
la heroína del descubrimiento.

En la madrugada del viernes 3 de 
Agosto de 1492, después de oir Mi
sa y recibir la Eucaristía, los nave
gantes levaron sus anclas, dejando 
tras de sí la incertidumbre y las cos
tas de su patria.

Sobre las cabezas de aquellos a- 
rrojados argonautas, se cernía en a- 
quella madrugada memorable un há
lito de misterio y de duda. Iban ha
cia donde no querían, y el oculto 
éxito que los esperaba daría al tras
te con algunos principios científicos 
en boga. ¿Quién empujaba, pues, a- 
quellos hombres hacia lo desconoci
do fundadas en meras hipótesis y 
leyendas no aceptadas por la cien
cia? ¿Quién les comunicaba el entu
siasmo y la valentía para luchar con
tra lo ignoto, contra el monstruo del 
Océano infinito? Era su fe religiosa, 
era su inspiración Divina, comuni
cada en los últimos actos y ritos ca
tólicos cumplidos antes de abando
nar las lindes de la Patria, que qui
zás no volverían a ver,

Después de 70 días de intenso na
vegar, bajo la curva impasible del 
firmamento y sobre el dorse incan
sable del Océano, y cuando ya los 
hombres de la marinería llegaban a 
la cúspide de la desesperación y so
licitaban energúmenos el retorno a 
la patria, comenzaron a verse flotan
do sobre las aguas, balsas y nidos de 
aves, indicio seguro de que la tierra 
estaba cercana. Y así era en efecto. 
En la risueña alborada del 12 de Oc
tubre de 1492, Rodrigo de Triana, 
que vigilaba sobre el puente de la 
nave llamada Pinta, vió destacarse 
en el horizonte límpido e inquietan
te, la franja inequívoca de la costa 
firme. Y venciendo a su emoción que 
ahogaba la voz en su gargante, dejó 
escapar el grito estentóreo de ¡TIE
RRA! que repercutió en todas las 
naves y se perdió en los espacios in
finitos. Los cañones de La Pinta 
confirmaron la grata nueva que hi
zo vibrar de gozo a todos los corazo
nes, ansiosos de ver, de palpar, la 
tierra tan soñada.

Las últimas horas de la madruga
da, que precidieron a la aurora de 
aquel día fueron para aquellos ma
rinos jubilosos y anhelantes, aglo
merados en las barandas de sus frá
giles naves, horas de ensueño y de 
fantásticas esperanzas. Hasta los más 
rudos y menos imaginativos se sin
tieron después con almas de poeta. 
Qué verían cuando se rasgan las den 
sas sombras que les rodeaban?

Al fin llegó el momento! surgió el 
día con la rapidez y el brillo que 
muestran los cielos tropicales al a-

manecer y todos vieron aparecer an
te sus ojos asombrados una hermo
sa isla de exhuberante vegetación, 
espejeando su arboleda sobre las a- 
zulosas aguas del Caribe.

Allí en los confines del Occidente 
surgió el conjuro de la abnegación 
y de la fe católica, la pequeña isla, 
como un verde retazo de nuestro 
continente, risueña promesa donde 
debía sentarse una nueva civiliza
ción. Era nuestra América, la fecun
da y ubérrima madre, que desgarra
ba de golpe las tupidas cortinas que 
la habían ocultado por centurias de 
años, para mostrarse ante los ojos 
del viajero como una realidad mara
villosa!

Henchida de entusiasmo, desem
barcó toda la tripulación, y allí so
bre las brillantes arenas de la pla
ya, que sus plantas hoyaban por la 
primera vez, clavó Colón el estan
darte de Cristo, junto con las reales 
insignias Españolas, tomando en 
nombre de Dios y de sus soberanos 
posesión de la tierra descubierta. Y 
fué así de este modo, como sobre la 
tierra virgen y la conciencia inma
culada del indio Americano; germi
nó y floreció la semilla de nuestra 
santa, de nuestra amada religión; 
esa semilla fecundó toda la tierra 
americana y la abonó para que en 
ella dieran siempre frutos de bendi
ción sus inminentes principios, y pa
ra que cualesquiera otras que qui
sieran infiltrarse en las conciencias, 
cayeran como en tierra exótica, des
tinada a desaparecer.

La sangre hispánica en cruza
miento con la indígena, ha formado 
otra no menos fuerte y vigorosa: la 
criolla o indo-española; soñadora y 
romántica, idealista, más espiritual 
que utilitarista; sufrida y abnegada, 
arrojada y valiente, en ella se refle
jan el espíritu caballeresco Español 
y la rebeldía indomable del indio.

Herencia cuantiosa de aquella 
primera embajada también este ri
co idioma que hablamos, la lengua 
de Castilla, en la que se expresaron 
para la inmortalidad Cervantes y 
Argensola, Góngora y Fray Luis de 
Granada, Santa Teresita de ̂ Jesús y 
Lope de Vega, Espronceda y tantos 
otros maestros del buen decir, que 
han tenido también en nuestra a- 
mérica aventajados discípulos.

Rindamos, pues, en este día, en 
que se cumplen 446 años del arribo 
a nuestras playas de los primeros 
expedicionarios, nuestro tributo de 
admiración, de cariño y de respeto, 
a nuestra madre España, a la Es
paña Católica e hija de la epopeya, 
bajo cuyos auspicios vinimos a la 
vida civilizada, a la España legen
daria y fecunda, a la España de las 
Cruzadas, que ha librado tantas ba
tallas para defender su patrimonio 
espiritual.

Elevemos en este día en el que 
el patriotismo y la religión celebran 
la efemérides de una de sus más 
grandes conquistas, la oración de la 
Paz, para que no vuelvan a la Es
paña de nuestros mayores, las lu
chas fratricidas, y sea ella otra vez, 
la España gloriosa del Cid Campea
dor.
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B I B L I O T E C A
“CAMINOS DE ELEVACION” es un librito que en cortos capí- |  

tulos expone sugestivos puntos de Vida Espiritual, B. 0.25.
Tener vida interior es el fruto de la lectura del hermoso o- 5 

púsculo “LA VIDA CRISTIANA ES UNA MISA”, B. 0.05.
“UN IDEAL ENNOBLECE LA VIDA” nos enseña la manera de g 

robustecer nuestra voluntad, B. 0.25.
“LA VERDAD ACERCA DE LOS CATOLICOS” es un llama- f  

miento para los que estén bien dispuestos a conocer lo que todo ca- |  
tólico debe saber ,B. 0.05.

“LA MORAL SEXUAL” sólida instrucción sobre importantes ñ 
relaciones sociales. Muy útil para padres de familia y maestros de |  
juventud que tantas veces se ven abocados a estos serios problemas; |  
necesario también para jóvenes de ambos sexos que puedan y deban |  
leerlos, B. 0.20,

“BREVES INSTRUCCIONES Y CONSEJOS PARA LOS CASA- |  
DOS” editado por la Acción atólica de Panamá, B. 0.05.
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V ID A
L IT U R G IC A

DOMINGO 20° DESPUES 
DE PENTECOSTES

Introito
Todo cuanto has hecho con noso

tros, Señor, con justo juicio lo has 
hecho, porque pecamos contra Tí, y 
no hemos obedecido a tus mandatos: 
mas así y todo, de gloria a tu nom
bre, y obra con nosotros según tu 
gran misericordia.—Salmo. Dichosos 
los que caminan sin mancilla: los 
que andan en la Ley del Señor, v. 
Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz, etc.
Colecta 

1̂  Oración
Rogárnoste, Señor, concedas benig

no a tus fieles el perdón y la paz: 
para que purificándose de todas las 
culpas, te sirvan con segura con
fianza, Por N. S. J.—C.

2  ̂ Oración 
(De la S.S. Virgen)

3  ̂ Oración 
(Por el Papa) 

Epístola
Hermanos: Procurad andar sobre 

aviso: no como necios, sino como sa-

trios, aprovechando el tiempo, por
que los días son malos. Por tanto, 
no seáis imprudentes, sinp enten
ded cuál sea la voluntad de Dios. Y 
no os entreguéis con exceso al vino, 
en el que hay lujuria: sino llenáos 
del Espíritu Santo, entreteniéndoos 
con salmos, himnos, y cánticos es
pirituales, cantando y alabando al 
Señor en vuestros corazones; dando 
siempre gracias por todo a Dios Pa
dre, en el nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo; sometiéndoos unos a 
otros por reverencia a Cristo,

Gradúale
Todos tienen los ojos puesto en Tí, 

Señor: y tú les nutres a su debido 
tiempo, v. Abres tu mano, y colmas 
de bendición a todo ser viviente.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Preparado es

tá mi corazón, oh Dios, preparado 
está mi corazón; cantaré y entonaré 
salmos a Tí, mi gloria. Aleluya.

Evangelio
En aquel tiempo: Había un re

yezuelo, cuyo hijo estaba enfermo 
en Cafarnaún. Este, al oír que Jesús 
venía de Judea a Galilea, fue a él 
y le rogó descendiese a su casa, y 
sanase a su hijo: porque se estaba 
muriendo. Mas Jesús le dijo: Si no 
veis milagros y prodigios, no creéis. 
El reyezuelo repuso: Ven, Señor, an
tes que muera mi hijo. Ve, le dijo 
Jesús, tu hijo vive. Creyó el hom

bre la palabra de Jesús y se mar
chó. Y cuando regresaba, saliéronle 
al encuentro sus criados, notificán
dole que su hijo vivía. Preguntóles 
la hora en que había comenzado a 
mejorar, y ellos le respondieron; 
Ayer a la hora séptima cesó la fie
bre. Reconoció entonces el padre, 
qué era la misma hora en que Jesús 
le había dicho: Tu hijo vive, y cre
yó él, y toda su familia.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre todo

poderoso criador del cielo y de la 
tierra, etc.

Ofertorio
Junto a los ríos de Babilonia, allí

nos sentamos y lloramos, acordán
donos de tí, ¡oh Sión!

Secreta
Rogárnoste, Señor, nos sirvan es

tos misterios de celestial medicina, 
y purifiquen de vicios nuestro co
razón. Por N. S. J.—C.

Comunión
Acuérdate, Señor, de la palabra 

que diste a tu siervo, en la que se 
funda mi esperanza: esta me ha con
solado en mi abatimiento.

Postcomunión
Para que seamos dignos, oh Señor, 

de tus sagrados dones, haz que obe
dezcamos siempre a tus mandamien
tos. Por N. S. J.—C.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




